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EL SOLDADO DE PLOMO
C U E N T O  D E  A N D E R S E N

1-1 abía una vez veinticinco soldados de plomo, todos nerma- 
nos, porque todos eran hijos de una vieja cuchara de plo­

mo. ¡Qué soberbia presencia tenían con el arma al brazo, la 
mirada fija y el uniforme blanco y  encarnado!

La primera palabra que habían oído en este mundo, cuando 
destaparon la caja que los contenía, fué ésta: «¡soldados de 
plomo!», que acababa de pronunciar un niño batiendo palmas. 
Le habían sido regalados el día de su santo y se entretenía en 
formarlos en fila sobre la mesa.

Todos los soldados eran exactamente iguales, á excepción 
de uno que só'o tenía una pierna. Era el último que habían 
echado en el molde, y no hubo plomo bastante para hacerlo 
completo. Sin embargo, manteníase sobre su única pierna con 
tanta firmeza como los otros sobre las dos. A este soldado pre­
cisamente es á quien nos importa conocer.

Sobre la mesa donde estaba formada la tropa había otros 
muchos juguetes; pero lo más curioso de todo era un bonito 
castillo de papel. A  través de sus ventanitas se podían ver 
Jos salones. En la parte exterior elevábanse algunos árbo­
les. rodeando á un pedacitode espejo que hacía las veces de

lago, en el cual nadaban y se reflejaban varios cisnes de cera.
Todo esto era muy bonito; pero había otra cosa más bonita 

aún y era una señorita que estaba de pie á la puerta del casti­
llo. También era de papel la señorita, pero llevaba un jubón 
de tela transparente y muy ligera, y sobre los hombros, á guisa 
de banda, una cintita azul que bajaba hasta su cintura. La se­
ñorita tenía los brazos extendidos, porque era bailarina, y 
levantaba una pierna tan alta, que el soldado de plomo, no 
pudiendo descubrirla, llegó á pensar que la señorita era coja 
como él.

— H e aquí una mujer que me convendría— se dijo;— pero es 
demasiado gran señora. Ella vive en un castillo, mientras que 
yo vivo en una caja, en compañía de veinticuatro compañeros, 
y no tendría donde ponerla. Sin embargo, yo he de hacer cono­
cimiento con ella.

Y al decir esto, se ocultó detrás de una tabaquera. Allí podía 
contemplar á su satisfacción á la elegante señorita, que se man­
tenía siempre sobre ur.a pierna sin perder el equilibrio. 

Llegada la noche, todos los otros soldados fueron encerrados 
en su caja, y la gente de la casa se marchó á dormir. Entonces 
los objetos que había sobre la mesa empezaron á girar solos. 
Los soldados de plomo hubieran querido tomar parte en el 
holgorio; pero ¿cómo levantar la tapa de la caja? l ln  rompe-
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nueces saltaba, un lápiz trazaba mil líneas extrañas sobre la 
mesa. El estrépito llego á tal extremo, que se despertó el ca­
nario y empezó á cantar. Los únicos que no se movían eran 
el soldado de plomo y la bailarina. Ella siempre sobre la pun­
ta del pie y con los brazos extendidos; él intrépidamente 
apoyado en su única pierna y sin dejar de mirar á la joven.

Dieron las doce de la noche, y ¡crac! la tapa de la tabaque­
ra salta; pero en vez de tabaco descubre á un duendecito ne­
gro. Era un juguete de sorpresa.

— Soldado de plomo— dijo el duende,— á ver si echas tus 
miradas por otro lado.

Pero el soldado hizo que no lo oía.
— Deja que llegue mañana y ya verás— repuso el duende.
Al día siguiente, cuando los niños se levantaron, pusieron 

al soldado de plomo sobre la ventana; mas de repente, empu­
jado por el duende ó por el viento, se cae de cabeza á la 
calle. ¡Qué caída tan tremenda! Vióse con la pierna en el 
aire, su cuerpo descansando sobre su chacó, y la bayoneta 
clavada entre dos piedras.

La criada y el niño más pequeño bajaron á buscarle; pero 
aunque en nada estuvo que le reventaran de un pisotón, no 
le vieron. Si el soldado hubiera dicho: «¡Eh, cuidado que 
estoy aquíl»,le habrían descubierto; pero él creyó que esto 
sería deshonrar el uniforme.

Comenzó á llover; las gotas fueron sucediéndose cada vez 
más rápidamente, y sobrevino un verdadero diluvio. Cuando 
hubo escampado, dos pilluelos pasaron por alli.

— ¡Eh! ¡eh!— dijo uno— ven, mira qué soldado. ¿Vamos á 
hacerle navegar?

Hicieron un barco con un periódico viejo, pusieron el sol­
dado dentro y lo echaron al arroyo.

(Continuará.)

LABORES DE ADORNO
F R ]  V O L I T É

D o r  su facilidad y sencillez se denominó sin duda frivolidad 
esta labor, que ha conservado su nombre francés entre nos­

otros, y ha cambiado de género solamente, pues por acá le 
llamamos el frivolité. La labor no es frívola por carecer de 
utilidad, pues son muchas sus aplicaciones para decorar ropa 
de niños, visillos, caminos de mesa, stores, acericos, etc., 
etcétera.

Vale, pues, te pena de que, á inmitación de los periódicos 
infantiles parisienses, demos á nuestras lectoras de G E n t e  M e ­

n u d a , algunas explicaciones sobre esta caprichosa labor.
Para ello no necesitamos más que una lanzadera, de marfil 

á de hueso, en la que devanaremos el hilo.
La ejecución del frivolité consiste en una sencilla lazada de 

festón hecha al aire, y cuyo resultado es una puntilla de onda, 
con la que se pueden guarnecer muchos objetos, y unas flores

sueltas, con las 
que se pueden for­
mar m uch ís im a?  
combinaciones.

C o m en ce m o s . 
pues, por las laza­
das y expliquemos 
las distintas posi­
ciones de las manos 
con ayuda de las 

i figuras que acom- 
F,q> , pañan estas notas.

P r im e ra  posi­
ción.— Se toma con la mano derecha la lanzadera, entre los 
dedos pulgar y  medio, dejando suelto un largo cabo de hilo.

El extremo de éste se coge con los dedos pulgar é índice 
de la mano izquierda, se le deja rodear esta mano con una 
vuelta floja y vuelve á sujetarse con los mismos dedos que re ­
tienen el extremo del hilo. (Fig. i .“)

Segunda posición.— Pásase la lanzadera por debajo del 
hilo que rodea la mano, dirigiéndola hacia el pecho, y 
tomándola, cuando está á medio pasar, con los dedos índice

y pulgar de la mano derecha (fig. 2 .a) y tirando del hilo hori­
zontalmente. Al mifmo tiempo, se afloja el que rodv.a la mano 
izquierda, que formará un punto de festón sobre el hilo 
tirante de la lanzade­
ra ,  y este punto se 
correrá con el dedo 
m e d io  de la mano 
izquierda junto á los 
índice y pulgar que 
retienen el hilo, vol­
viendo todos los de­
dos á recobrar su pri­
mera posición.

Procúrese, s o b re  
todo, que esté tirante Fia. a.»
el hilo de la lanzadei a , „
pues esto es indispensable. Adviértase, para convencerse de 
es*:a necesidad, que todas |1as lazadas se hacen sobre este hilo 
por el que rodea la mano izquierda, y que de no tener el 
primero bastante tirante, se harían nudos y no se podría con­
tinuar la labor, mientras que teniendo cuidado de que la hebra

esté tirante, podrán hacerse cuan­
tos puntos se necesiten sobre el 
hilo de la lanzadera, que correrá 
á derecha é izquierda por el cen­
tro de los puntos ó lazadas, como 

un cordón corre por el hueco de una jareta (fig. 3.a).
De esta suerte, pueden transformarse los puntos hechos en 

línea recta, en circulitosú ondas, presillas, hojas, etc. (Fig. 4 .*).
La lazada que hemos ex­

plicado es la del derecho. Para 
la llamada del revés ó doble, 
se colocan las manos y el hilo 
como en la anterior; pero en 
vez de dejar caer por delante el que pende de la lanzadera, 
como en la figura 2 .a, se echa por detrás de la mano, y al 
pasar la lanzadera para hacer el punto, no se dirige, como 
antes, la punta hacia el pecho, sino del pecho afuera, sacando 
la punta por entre el dedo índice y el medio y apretando el

nado del modo ya 
indicado (fig. 5.a).

La lazada del 
revés es preferi­
ble á la sencilla; 
pero lo general es 
a l te rn a r la s ,  ha­
ciendo una del de­
recho y otra del 
revés, con lo cual 
resulta más bonita 
la labor.

E j  e r c  í t e  nse 
nuestras pequeñas

lectoras en estos preliminares, tirando hacia atrás y hacia 
adelante el hilo de la lanzadera, para asegurarse de si están 
bien hechas las lazadas, según corra bien ó mal, y cuando sus 
dedos adquieran un poco de práctica y  agilidad, podrán eje­
cutar las aplicaciones del frivolité, que en otro articulejo les 
explicaremos.

F i a .  5 . a

EL REGIMIENTO QUE PASA
Y o  n o  sé  si lo  h e  le ído  

ó  si lo  e s c u c h é  c o n t a r ;  
p e r o  en  f i n . . .  allá va u n  c u e n to  
c o n  r i b e t e s  d e  v e r d a d .

C i e r t o  d ía ,  en  c i e r t a  calle ,  
se o y ó  el a l e g r e  s o n a r

d e  c o r n e t a s  y  t a m b o r e s  
c o n  su  a r m o n í a  m arc ia l .  
E n  s e g u id a  los  vec inos 
a b r i e r o n  d e  p a r  e n  p a r  
los  b a l c o n e s  y  ven tan as ,  
l lenos  d e  c u r i o s i d a d .

U n  r e g i m i e n t o  q u e  pasa
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LOS GRANDES MONUMENTOS

LA  A L H A M B R A .  M I R A D O R  ¿Quién  no ha oído ce leb ra r  el po r ten toso  palacio de  los monarcas  nazaritas de  Granada?  Para  nadie es desconocida la 
D E  L J N D A R A J A  cé leb re  A lham bra ,  d o n d e  los ar t istas árabes  dejaron  recue rdo  im perecedero  d e  su fantasía.  S ituada sob re  una roja colina 

c uyas  faldas besan las aguas  del D a r ro ,  rodeada  d e  un f rondoso bosque ,  d ibu jados  sus to r reones  sob re  un cielo de  un azul in tenso , se levanta el h o y  soli ­
ta r io  palacio á rabe ,  que  en un t i em p o  rodeaban  o t ro s  alcázares y cons t rucc iones  qu e  const ituían  la ciudad reg ia M edina  A lh a m b ra .

Sun tuosas  es tanc ias,  bellas ga ler ías ,  he rm osos  pa t ios quedan  aún de  aquel so be rb io  alcázar,  p o r  los que  p uede  formarse  idea de  su maravil loso efecto en 
Jos bu?nos  t iem pos de  sus r eg io s  m o rad o res .

C o m o  m ues tra  de es la r iqueza  ar tística publ icamos una vista in te r io r  del m irado r  d e  L indara ja . Se cree  q u e  este  nom bre  es cor rupc ión  d e  las palabras 
árabes  Gin -d a r-J J x a , q u e  qu ie ren  d ec i r  ja rd ín  de l palacio  d e  A ixa , la re ina  m adre  d e  Boabdil,  aquella d e  quien  es fama que  dijo á su hi jo  cuando  l loraba al 
d e s p e d i r s e  para  s ie m pre  d e  G ran ad a :  irLIora como m ujer  lo q u e  no  sup is te  d e f e n d e r  como hom bre .»

El  m irado r  d e  L inda ra ja  es una es tancia  pequeña ,  q u e  encier ra  los más ce leb rados  p r im ores .  El arco d e  en trada  es no tabi lísimo, y quiza no h a y  en toda 
| a  A lham bra  o t ro  tan r ico  de  decorac ión.

L a  t racer ía  á rabe ,  de  m adera  calada y cr is ta les d e  co lo res  qu e  sirven d e  bóveda al m ira do r ,  y  las celosías q u e  c ub r i r ían  los Huecos d e  los t r e s  ajimeces, son 
el com plem en to  d e  las be l lezas  d e  es te  si t io , que,  según  los da tos  d e  los e sc r i to res ,  formó p ar te  d e  la res idenc ia  d e  una sultana.

E n  las insc r ipc iones  qu e  adornan sus m uros  hay  compos ic iones  poé t icas ,  sa lu taciones  al sultán A b u -A b d a l lah  é invocaciones  r e l ig iosas . E s t e  cuar to  es uno 
d e  los qu e  es tán m eior  conservados  en la A lham bra .

inv i ta  á v er le  p a s a r ,  

q u e  es en  v e r d a d  a n im a d o  
v e r  lo  b r i l l a n te  q u e  va. 
D e l a n t e  los g a s t a d o r e s  
en  f o rm a c i ó n  tan  igua l ,  

y t r a s  e l los los c o r n e t a s  
a l t e r n a n d o  en el t o c a r .
L a  b a n d a  t o c a n d o  m a r c h a ,  
y  á su  m a r c a d o  c o m p á s  
t o d a  la f u e rz a  m a r c h a n d o  
c o n  la m a y o r  i g u a l d a d .

E n  el p i so  n o  sé  c u á n to s  
d e  u n a  casa,  vieja ya ,  

q u e  e m p e z a n d o  p o r  a r r i b a  
e r a  c u a r t o  p r in c ip a l ,  
se a s o m a n  al a n t e p e c h o  

á v e r  la t r o p a  p a s a r ,  
u n a  m u j e r  m u y  h e r m o s a  
y  u n  n iñ o  d e  t i e r n a  e d a d .  
L a  j o v e n ,  c o n  g r a n  fijeza,

si -gun  q u e  p a s a n d o  van , 
o b s e r v a  á los mi l i ta re s  

c o n  m u c h a  c u r i o s i d a d .
D e  p r o n t o  br i lla en  sus o jos  
u n a  a leg r ía  especia l ;  

l leva su  m a n o  á los lab ios ,  
besa  sus d e d o s ,  y  ¡zas! 
t i r a  aque l  b e s o  á la calle 
s in  de c i r l e s  ¡allá  v á !
N o  faltó q u ié n  v ió  la cosa,  
y cual la e l e c t r i c id a d ,  

c o r r e  ve loz  la no t ic ia  
p o r  la g e n t e  m i l i t a r .

Y  t o d o s ,  i n t e r i o r m e n t e ,  
t i e n e n  la s e g u r i d a d  

d e  q u e  á e l los se d i r ig e  
el b e s o ,  sin  m ás  ni m ás .

E l  c a b o  d e  g a s t a d o r e s  
m u r m u r a : — P u s  c l a ro  es tá ,  

á mí ha  s ío .  jS i  y o  t e n g o

facha , así,  d e  g e n e ra l !
E l  t a m b o r  m a y o r  p en s ao a :
—  C l a r o ,  ¿ a d o n d e  va á p a r a r ?  
¿ H a y  a l g u n o  d e  m ás  tal la 
ni d e  m ás b ig o te ?  ¡Q u ia !
E l  c o r o n e l  m e d i t a b a :
— ¿ Q u ié n  m e  va á mí á d i s p u t a r  

la p r i m e r  c a t e g o r í a ,  
s i e n d o  el je fe  p r inc ipa l?
Y  t o d o s ,  cual más  cual  m e n o s ,  
s i n t i e r o n  tal v a n id a d ,  

d e s d e  el ú l t im o  r e c lu ta  
has ta  el p r i m e r  oficial.

P e r o ,  ¡vive D i o s ! ,  q u e  t o d o s  
se  e n g a ñ a n  á n o  d u d a r .

E l  b e s o  es p a r a  el más  viejo 
y  p a r a  el m e n o s  g a lán ,  
a lg o  c a r g a d o  d e  espa ldas  
y  p o c o  a i r o s o  al a n d a r .  

D o c t o r ,  ó  m é d ic o ,  ó  físico,

c o m o  le q u i e r a n  llamar ,  
s i e m p r e  va c o n  los s o ld a d a s  
en  la g u e r r a  y  en  la paz .  

F e l i z  él,  q u e  n u n c a  t iene  
o b l ig a c ió n  d e  m a t a r .

L e  m a n d a  el b e s o  la hija 
d e  un  val ien te  cap i tán  

q u e  h e r i d o  c a y ó  en  la g u e r r a  
y  p o r  él c u r a d o  es tá .
D e j a d  h a b l a r  á la g e n te ,  
p r e s u m i r  y c r i t i c a r  

s o b r e  el b e s o  de  la jov en ;  

ya  s a b e m o s  d ó n d e  va: 
á la C ienc ia  se  lo envía 
el c a r iñ o  más  leal.

E s e  es  el r e y  d e  los besos  
y  dan  g a n a s  d e  g r i t a r  
á la b a n d a  de  c o r n e t a s  

iq u e  t o q u e  la M a r c h a  Real!
C
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LA COMETA DE AGAP1TO

\Vnya una cometa que  le regalaron  á A g a-  |P u e s  y la colal [Q ué  sé yo  los m etros  qu e  jP u e s  y  el ovillol Q u ien  es  c a p ’* d e  saber
p i to  el d/a de su cumpleaños! ¡Era  g rand ís ima!  tenía d e  papel i tos  r izados d e  todos  co lores l  los k i lómetros  de  bram ante  q u e  tenía

D os  cr iados de  su casa le ayudaron  á remofl- La  cometa  comenzó á su b i r  perfec tamente , y M a s  el hilo  se  acababa y la  cometa  seguía
iarJa, una t a rde  de  g ran  viento. A g ap i to  fué so l tando  h i lo . . .  sub iendo  á más y  mejor .

En es to , el pa lo  del ovillo se le en reda  enane 
las p ie rn as ,  y A gap i to  p ie rd e  pie.

Vaya  un modo de  volar  p o r  los aires el a-sus- 
tado  aeronauta .

UN CALCULO MARAVILLOSO
1-4 e aquí un juego sumamente fácil. Para poder daros tono 

de adivinadores, no tenéis sino reunir en un montón 
fichas, monedas, garbanzos ú otros objetos cualesquiera, que 
pasen de treinta.

Colocáis el montón sobre una mesa, y encargáis que os 
venden los ojos con un pañuelo, para que conste que vais á 
adivinar sin necesidad de ver los objetos. Decid que hagan 
tres montones iguales, y que vais á hacer que queden en el de 
en medio el número de objetos que os señalen previamente, 
sin saber los que contiene cada uno.

— ¿Qué número queréis que quede?— preguntáis entonces.
Supongamos que os contestan cuatro.
Entonces mandáis retirar tres del montón de la izquierda, 

y echarlos en el de en medio, y otros tres del de la derecha, 
que echarán igualmente en el montón central.

Luego haced que cuenten los que han quedado en el de la 
izquierda, y que quiten otros tantos del montón central y los 
pongan en el de la derecha. Hecho esto, ordenad que quiten 
del de en medio cinco más, y quedarán los cuatro que os 
habían señalado.

Como el vendado adivinador ignora el número de objetos 
que han puesto en los montones, produce verdadero asombro 
que pueda saber cuántos ha de mandar quitar para que que­
den los que le han dicho, y, sin embargo, la cosa es bien sen­
cilla.

Cuando se han hecho los tres montones, no es n ec ta r io  
ver nada para acertar; basta con que de cada uno de los^ate- 
rales se quiten tres y se resten los que quedan en uno de ellos 
de los que tiene el montón central, para que éste quede redu­
cido exactamente á nueve. Sabido esto, no tenéis más que

añadir ó quitar al número nueve lo que le falte ó le sobre para 
el número que os han señalado de antemano.

Haced privadamente la prueba varias veces para aseguraros 
de que, practicadas las primeras operaciones con los tres mon­
tones iguales, siempre quedan nueve en el de en medio, y una 
vez convencidos de que es así, podréis hacer el juego con 
toda tranquilidad, que admirará á cuantos ignoren su facilísi­
mo secreto.

ANÉCDOTAS
1 f n c h in o  m u y  r i c o  l levaba  u n  t r a j e  c u b i e r t o  d e  p i e d r a s  p r e c i o s a s .

S i e m p r e  q u e  se  e n c o n t r a b a  en  la calle á u n  b o n z o ,  m u y  p o b r e ­
m e n te  v e s t id o ,  ve ía  q u e  é s te  se p a r a b a ,  le e x a m in a b a  d e  p ie s  á c a b e z a ,  
y  h a c i é n d o le  u n a  r e v e r e n c i a ,  le dec ía :

— ¡ M u c h a s  g r a c i a s ,  s e ñ o r l

C o m o  s i e m p r e  o c u r r í a  lo  m i s m o ,  el c h i n o  le p r e g u n t ó  u n  d ía :
— ¿ P o r  q u é  m e  das  las g r a c i a s  c u a n d o  m i r a s  m is  d i a m a n te s ,  si n o  t e  

h e  d a d o  ni o f r e c i d o  n i n g u n o ?
E l  s a c e r d o te ,  le r e s p o n d i ó :
— C o m o  el m é r i t o  d e  esas  p i e d r a s  c o n s i s te  en  su  h e r m o s a  v is ta ,  t e  

a g r a d e z c o  q u e  m e p r o p o r c i o n e s  el p l a c e r  d e  c o n t e m p l a r l a s  lo  m i s m o  
q u e  t ú .  E n t r e  los d o s  n o  h a y  m ás  d i f e re n c i a ,  s in o  q u e  t ú  vas c a r g a d o  

c o n  e l los y  y o  n o .

T 'V e s e a n d o  F r a n c i s c o  1, d e  F r a n c i a ,  e le v a r  á u n a  g r a n  d i g n i d a d  á u n o  

d e  lo s  h o m b r e s  m ás  sa b io s  d e  su  t i e m p o ,  le p r e g u n t ó  si e r a  d e  
s a n g r e  n o b le .

— S e ñ o r — r e s p o n d i ó  el saDio ,— en el a r c a  d e  N o é  h a b ía  t r e s  Her ­

m a n o s ,  n o  sé  á p u n t o  fijo d e  cuál  d e  los  t r e s  p r o c e d o .

Acabó  A gap i to  p o r  p e r d e r s e  e n t re  las nubes  
cada  vez más e span tado .  (Continuará.)
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